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Nico, mi mejor amigo


Capítulo 1


Hola, me llamo Julien, tengo 24 años y voy a contarte mi primera experiencia sexual con mi mejor amigo. Teníamos 15 años y Nicolás y yo estábamos en la misma clase desde el primer curso. Un miércoles por la tarde, cuando estábamos en su casa, supuestamente para trabajar, vimos una película de clasificación X que había grabado sin que sus padres lo supieran. Los dos éramos vírgenes y la visión de esta película nos puso muy cachondos. Vi que Nico estaba empalmado y me propuso que comparáramos nuestras pollas erectas. Los dos estábamos sentados uno al lado del otro con el sexo fuera. La visión de la polla extendida de mi compañero me perturbó, no podía dejar de mirarla. Nico me dijo que deseaba que hubiera una chica para chupárnosla, debía ser tan bueno!!!!!! En ese momento nuestras miradas se encontraron y algo sucedió.


Nunca me atrajeron los chicos y tampoco Nico, pero necesitábamos urgentemente un alivio. Sin pensarlo cogí la polla de Nico con la mano, empecé a pajearlo suavemente, él no dijo nada pero se deslizó un poco más en el sofá y abrió más y más los muslos. Sin decir una palabra, moví mi boca hacia su sexo, que era más largo pero no tan ancho como el mío. Empecé con pequeños besos en su glande y luego lo lamí. Para estar más cómoda me arrodillé frente a él, se quitó la camisa y se deshizo de los pantalones para que yo pudiera abrirle las piernas. Con una mano le agarré la polla y con la otra le acaricié el pecho, le pasé la lengua por sus pelotas llenas de pelo y subí por su pene. Cuando llegué a su glande, me presionó la cabeza hacia abajo para hacerme saber que quería que lo tomara todo en mi boca. Empecé a moverme hacia adelante y hacia atrás con un poco de torpeza debido a mi inexperiencia, pero podía sentir cómo el cuerpo de Nico se tensaba y dejaba escapar pequeños suspiros de placer. Su excitación iba en aumento y se deslizaba hacia el borde del sofá. De repente, levantó las piernas, aún abiertas, para que yo pudiera lamer y amasar mejor sus pelotas. Nico estaba ahora de espaldas con las piernas levantadas y abiertas. Estábamos en un estado, pronto sentí que se iba a correr, pero no quería que eso se repitiera. Entonces abandoné su polla y sólo le lamí el culo, pero mi lengua se acercaba cada vez más a su raja del culo. Esto debió de complacerle porque levantó ligeramente el culo y separó las nalgas con las manos mostrándome el camino. Mi lengua pasó de sus pelotas a su ano, me entretuve en su agujerito. Nico no podía aguantar más, me gritaba que continuara, se sentía tan bien. Cuando su roseta estaba bastante mojada, introduje mi dedo índice, Nico dejó escapar un gemido de placer y arqueó la espalda. Mientras seguía trabajando su culo con el dedo índice, volví a coger mi pipa. En cuanto tuve su polla en la boca, sentí que su semen salía a borbotones. Me sorprendió, pero me encantó el sabor del líquido viscoso. Me tragué una parte y me quedé con el resto en la boca.


Me levanté y miré el cuerpo de Nico durante un breve instante, su piel blanca con algunos pelos incipientes en el pecho. Me miró, con los ojos semicerrados y brillantes, me incliné hacia él y me tomó en sus brazos. Nos besamos durante mucho tiempo y le dejé probar su semen. Luego me desnudó por completo. Todavía estaba muy excitada y el roce de nuestros dos cuerpos desnudos no hacía más que acentuarlo. Para evitar que le sorprendieran sus padres o su hermana mayor, volvimos a poner en orden el salón y nos fuimos a su habitación. Nico me dijo que nunca había tenido esas sensaciones, se había excitado especialmente con mi dedo índice en su ano. Entonces le dije que me gustaría follar con él. Nico tenía un poco de miedo de que le hicieran daño, pero también lo deseaba mucho. Sabíamos que primero teníamos que preparar bien su ano, había vaselina en el botiquín, Nico me la dio y se tumbó de espaldas para ofrecerme su culo. '¡Lame mi ano!', dijo. Empecé a pasar la lengua por su roseta de nuevo y luego la recubrí con vaselina. Introduje un dedo, luego dos con más dificultad. Nico tenía los ojos cerrados y me rogaba que continuara. Poco a poco, sentí que su agujerito se expandía, limé cada vez más rápido con dos dedos, luego con tres. Con la otra mano me masturbé para conseguir una erección máxima. Entonces puse a Nico a cuatro patas, con la grupa ofrecida y las nalgas bien abiertas. Pegué mi polla hinchada contra su ronda y empujé ligeramente, mi glande luchaba por entrar y no quería hacerle daño. Volví a ponerme vaselina en la polla y empecé de nuevo introduciendo dos dedos. Con la cabeza sobre el edredón, Nicolás gemía cada vez más fuerte, se le aflojó la roseta y me suplicó que lo cogiera. Volví al ataque, mi glande entraba poco a poco en su ano. A Nico le dolía pero me dijo que continuara, mi glande entró y luego todo lo demás, dejé que se recuperara un poco y luego empecé a limarlo cada vez más rápido, Nico no se contuvo más. Sentí que el orgasmo se acercaba rápidamente y no pude contenerme para estallar en su culo. Nos derrumbamos en los brazos del otro. Con infinita delicadeza acariciamos nuestros cuerpos sudorosos, mi sexo estaba dolorido por esta primera penetración, así como el ano de mi amigo. Nos quedamos así un rato y en la ducha que siguió Nico me hizo mi primera mamada y él también me hizo probar mi esperma. Esta experiencia llevó a otras que no dejaré de contar.


Capítulo 2


Ya os conté mi primera experiencia con Nicolás y aquí está la continuación. Después de esta tórrida tarde, me hice muchas preguntas, estaba un poco avergonzada de mí misma. ¿Era realmente gay, quería a otros chicos o sólo a Nicolás, y qué sentía realmente, si esta historia salía a la luz, qué tipo de conocimiento traería a mi vida. De todos modos, me sentía incómodo. En la escuela con Nico, intentamos hacer lo mismo que antes, pero algo había cambiado definitivamente entre nosotros. Una noche volvimos juntos a casa, y al llegar a su casa subimos a su habitación para aclarar la situación. Nico me dijo que ahora miraba a los otros chicos de forma diferente cuando estábamos en la ducha después de la clase de deporte o del entrenamiento de fútbol. A menudo iba al baño a hacer sus necesidades, pensando en aquellos cuerpos desnudos y en el mío en particular. Desde que tuvimos relaciones sexuales, estaba más distante de él y la visión de mis compañeros desnudos no me afectaba, mis sueños eróticos estaban llenos de mujeres y en particular de algunas chicas de mi clase. Todavía tenía buenos recuerdos de mi experiencia con Nico. Acepté continuar con nuestros juegos sexuales, pero no había ninguna obligación entre nosotros, seguiría siendo nuestro secreto. Con esta aclaración, la vida continuó con normalidad, intenté desesperadamente salir con Audrey, pero las tardes de los miércoles solían dedicarse a Nicolás. Progresamos en nuestras actuaciones, mi única experiencia de sodomía no me gustó nada mientras que Nico le cogió cada vez más gusto. Un día hicimos el amor en la cocina de la casa de mi amigo, él estaba tumbado en la mesa, con las piernas levantadas sobre el pecho, yo le estaba limando el ano.


Nicolás chillaba de placer y yo estaba a punto de explotar en su culo cuando su hermana entró en la cocina. Estefanía tenía 20 años, era más bien pequeña y regordeta, con el pelo castaño rizado. No era precisamente guapa, pero me parecía bastante encantadora y ya había rondado uno de mis pequeños sueños virginales. Era estudiante, sus clases de la tarde habían sido canceladas y había vuelto a casa para empollar para sus exámenes. Chilló horrorizada al ver a su hermano siendo follado por el culo, pero no salió de la habitación, yo había sacado apresuradamente mi polla del culo de mi amigo y la estaba escondiendo, avergonzado con la ropa en el suelo. Nico, por un momento sorprendido, no se echó atrás e hizo salir a su hermana estupefacta. Yo había perdido los nervios y me asusté ante la idea de que nuestro secreto saliera a la luz, Nico intentó tranquilizarme, se agachó delante de mí y me chupó la polla que hacía un minuto le estaba rellenando el culo. La ahora experta lengua de mi amigo hizo que se me pusiera dura de nuevo rápidamente, cuando mi sexo estaba bien hinchado, Nico volvió a subirse a la mesa y dijo: 'Termina lo que has empezado'. Me acerqué a él, me puso los pies sobre los hombros y me separó las nalgas, le metí la polla con bastante facilidad y reanudé mi vaivén como si no hubiera pasado nada. Mientras me lo follaba, Nico se masturbaba y gritaba lo suficientemente fuerte como para que su hermana le esperara. Eyaculé primero sobre su estómago y su sexo mientras él seguía masturbándose. Me agaché y chupé su sexo cubierto de semen, Nico se corrió rápidamente en mi boca, tragué y lamí todo para limpiar a mi amigo. Volvimos a vestirnos, Stephanie nos esperaba en el salón: "¡Así que eres maricón!" No me atreví a hablar, pero Nico respondió con una mirada desafiante: "Lo soy. Pero este es nuestro secreto, así que me gustaría que lo mantuvieras en secreto". Stephanie me miró y me preguntó: "¿Tú también prefieres a los chicos? Sólo lo he hecho con tu hermano y nunca con una chica", respondí. Nos prometió que nuestro secreto estaba a salvo, pero nos aconsejó que probáramos todas las formas de sexo antes de tomar una decisión. Se levantó y me besó como nunca, pasando su mano por mi sexo reblandecido, presionándolo a través de mis pantalones de deporte. Sin decir nada, se arrodilló, se bajó los pantalones y los calzoncillos y se llevó mi suave sexo a la boca. Miré a Nico, sonrió y se sentó en el sofá para ver el programa.


Stéph era una experta, mucho mejor que su hermano porque tenía más experiencia. Recuperé mi vigor bajo los lametones de la hermana de mi amante. Se desnudó y se sentó en el sofá junto a Nico, que también se había desnudado, se abrió de piernas mostrándome su coño bien depilado que empezaba a mojarse. Recibí el mensaje y, al igual que la primera vez que había chupado a Nico en el mismo lugar, lamí mi primer coño. Estaba a cuatro patas sobre la alfombra, Nico vino detrás de mí y mientras saboreaba a su hermana, empezó a lamerme el ano. Los tres estábamos en la alfombra, yo lamía a Stéph, le metí un dedo y luego dos, estaba mucho más caliente y suave que el culo de mi amigo. Nico aprovechó mi estado de excitación para meterme dos dedos en el culo, lo que tuvo el efecto de aumentarlo aún más. De repente, retiró sus dedos para sodomizarme violentamente, dejé escapar un grito de sorpresa y dolor, Stéph presionó mi cabeza hacia abajo para que pudiera seguir pasando mi lengua por sus labios y clítoris, ahora húmedos. Nico se sacó y fue a meter la polla en la boca de su hermana justo cuando estaba chorreando. Se lo tragó todo, su cuerpo se arqueó y su humedad fue más abundante. Ella gimió de placer y luego levantó mi cabeza y dijo "tómame". Fui subiendo por su cuerpo, deteniéndome en sus pechos de buen tamaño y bien hechos. Mi sexo se había ablandado ligeramente, pero se endureció en cuanto entró en contacto con el vellón húmedo de Estefanía. Ella arqueó la espalda, levantó las piernas y con la ayuda de mi mano derecha encontré la entrada de su vagina. Entré en ella sin dificultad, descubrí una sensación extraordinaria mucho mejor que las que había experimentado con Nico. Estaba tan excitada que no pude contenerme para eyacular rápidamente en su coño. Pasamos mucho tiempo abrazados. Nico nos observaba en el sofá, entendía dónde estaba mi preferencia… Me dijo que lo entendía y que no le contaría a nadie nuestro secreto. Seguí viendo a Stephanie, que me confesó que no tenía muchos novios. No había sentimientos entre nosotros, pero nos hacíamos favores mutuos y yo seguía follando con Nicolás de vez en cuando en presencia de su hermana. Un día, Stephanie trajo a un amigo gay de la universidad y le presentó a su hermano, que no volvió a pedirme que le follara. Seguimos siendo amigos hasta que nos separamos, nunca volví a tener sexo gay, pero de vez en cuando pienso en la polla de Nicolás y en el sabor de su semen y me estremezco….









Otra iniciación


Esta historia te cuenta mi primera experiencia sexual con otro chico y lo que siguió.


Como venimos haciendo desde hace tiempo, todos los días salimos y volvemos del colegio juntos, una vez más se olvidó de coger las llaves de su casa, así que viene a mi casa mientras sus padres vuelven. Cuando llegamos a mi casa, mis padres todavía están trabajando, y estamos solos juntos durante al menos 2 horas más. Como no tenemos deberes para el día siguiente, como siempre que se le olvidan las llaves, subimos a mi habitación para jugar a la consola. Llevamos varios años jugando a nuestro juego favorito, pero sigue siendo intemporal. Tras 30 minutos de intenso combate, Jordan inicia una conversación sobre las chicas de nuestra clase:
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